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El cristianismo tiene
gran arraigo entre los
sirios: «Somos una
comunidad grande y
se nos respeta»

Los maronitas, que
llegaron a gobernar el
país, sobreviven ahora
en territorio de la
milicia de Hizbolá

C
ristiano viejo. El concepto, crea-
do en España durante la Baja
EdadMedia, no soloeraun injus-
to modo de estigmatizar a con-

versos o cristianos nuevos, también signo
de inmensa arrogancia. De existir cristia-
nosviejos, noviviríanen laPenínsula Ibéri-
ca, sinoenel solargeográficamentemás in-
mediato al nacimiento de Cristo. En el si-
glo II numerosísimascomunidades cristia-
nas seextendíanporPalestinayMesopota-
mia. Pero en el sigloV, una fuerza invasora
árabe vino de Oriente y derribó ambos al
éste y oeste del Eufrates. No por ello des-
aparecieron los cristianos. Católicos, asi-
rios, caldeos, maronitas, armenios, orto-
doxos, coptos…Nunca fue fácil su vida. En
el sigloXIV, fueronprácticamente extermi-
nados por Tamerlán en Mongolia y Asia
Central. En el XIX les tocó a los deAsiaMe-
nor sermasacrados por el ImperioOtoma-
no. En el XX, Stalin los persiguió con saña.
EnelXXIunanuevay feroz olade integris-
mo los ha señalado como objetivo.

El autordel librodeviajes «Unmillónde
piedras» ha recorrido a bordo de su moto
toda la zonayhaconvividocon las comuni-
dades cristianas de Uzbekistán, Irak, Irán,
Siria, Jordania y Líbano.

Celebraciones públicas vetadas
En la Catedral de Tashkent me recibe el
obispo, un polaco de gestos suaves y pa-
cientes. Bendice mi moto y me cuenta que
el templo fue construido entre 1912 y 1923
porprisionerosdeguerra austrohúngaros.
Tras el Armisticio, los comunistas acosa-
ron a los fieles hasta que en 1939 se prohi-
bió definitivamente el culto. El obispomu-
rió en prisión. Tras la implosión de la
URSS en 1991, la iglesia fue restaurada con

donaciones extranjeras. A pesar de que
guarda silencio al respecto, sé que en la ac-
tualidad los católicos son vigilados de cer-
ca, se les impiden las celebraciones públi-
cas y sus templos son objeto de frecuentes
registros. Tampoco logro arrancar una
quejaadosHermanasde laCaridadqueen-
cuentrohaciendocolapara renovar el visa-
do. Saben que no deben poner en riesgo su
labor por un inútil desahogo personal.

En Irán, los cristianos se asientan en la
recóndita provincia de West Azerbaijan,
encajada entre Armenia, Turquía y Geor-
gia. En el interior de lasmontañas hay pre-
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Las comunidades del
Kurdistán claman
contra la indiferencia
de Occidente ante el
asesinato de cristianos

«Esta es nuestra
tierra, en la que nació
Jesús», afirma un
católico jordano que
se resiste amarcharse

De Tashkent a Beirut
Las comunidades de Oriente Próximo ponen al
mal tiempo buena cara ante la ola de integrismo
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ciosos monasterios ortodoxos como el de
Kalesi. Pero el culto se concentra en Ur-
mia, capital oficiosa del cristianismo en la
zona donde hay católicos, caldeos, arme-
nios e inclusoprotestantes.Es fácil recono-
cer a los fieles.Noseocultan.Cuelganorgu-
llosos una cruz en el retrovisor de sus co-
ches.

Asisto a un funeral católico. Las muje-
res visten de negro riguroso. Todas ellas
van cubiertas. Es obligación legal islámica
inclusopara las nomusulmanas desdeque
tienen nueve años. El sacerdote, un hom-
bre corpulentodeprofundosojos claros, se

niega, tal vez por prudencia, a reconocer
problema alguno con los inflexibles Guar-
dianesde laRevolución. «Aquípodemos ta-
ñernuestras campanas—afirma—, enalgu-
nospretendidamente democráticos países
occidentales está prohibida esa mínima
manifestación religiosa».

Cruzo la frontera hasta Irak. El Arzobis-
podeErbil clamacontra la indiferencia del
mundo ante el asesinato de cristianos. El
éxodo es imparable. Visito uno de los pue-
blos adventicios nacidos enmitad del Kur-
distán. Para llegar hasta aquí he tenido
que sortear varios controles de peshmer-

gas (soldadoskurdos) bastantemás intere-
sados que yo en la liga de fútbol española.
Me recibe un hombre triste y gastado. Era
taxista enMosul pero tuvoque salirhuyen-
do. Ahora pasa el día sin hacer nada, meti-
do en sus zapatillas de felpa. Aparecen las
mujeres de la familia. Vienen descubier-
tas. Algunas fuman. Opinan abiertamente
sobre la situación. Uno de los varones me
dice que su hermana no desea casarse. Al
parecer no le gustó el tipo que la pretendía.
Como cristianos, asegura, no la fuerzan a
casarse con quien no sea de su agrado.

En Siria, el cristianismo tuvo aquí gran
arraigo. En Sedenaya se erige un grandio-
somonasterio. Según la tradición, conser-
va un cuadro de la Virgen pintado por el
mismo San Lucas. Cientos de peregrinos
acuden desde todo OrienteMedio. Una pa-
reja de mediana edad se fija en las pegati-
nasdemimoto. «ElproblemanoestáenSi-
ria—asegura él—, aquí existe libertad reli-
giosa y no hay verdaderos conflictos con
los musulmanes, gente decente en su ma-
yoría. Somosunacomunidad importantey
se nos respeta. Creo que el verdadero pro-
blema lo tenéis en Europa. Los mismos
que aquí son tolerantes, parece que no lo
son tanto allí».

A orillas del Mar Muerto
Ya en territorio jordano, a orillas del Mar
Muerto está el lugar del bautismo de Jesús
y el Monte Nebo, donde Abraham recibió
las tablas de la Ley. Cerca también se en-
cuentra Madaba y la Iglesia de San Jorge,
encuyopisohayunmosaicobizantinoque
representa el primer mapa completo de
Oriente Medio. Charlo con el dueño de un
comercio cercano. Católico, ochenta años,
ronca voz de fumador. «Mi abuelo luchaba
con losmúsculos, peromis nietos lo hacen
con el cerebro. Todos han estudiado. Aho-
rasonmédicos o ingenieros.VivenenEsta-
dos Unidos. Los jóvenes se van. Pero yo,
¿Dónde voy a ir a mi edad? Aquí tengo mi
casa y mi negocio. Éste es mi sitio. Al fin y
al cabo, ésta esnuestra tierra, la tierradon-
de nació Jesús».

En Líbano, las tensiones se remontan a
la Primera Cruzada. Godofredo de Boui-
llonconquistóTierraSantaen 1099.Suher-
mano Balduino I sometería el puerto de
Beirut en 1110 y lo incorporaría al Reino
Cruzado de Jerusalén. Desde entonces, los
primitivos cristianos, seguidores de San
Marón, llamados maronitas, rigieron los
destinos del país hasta que la demografía
se volvió en su contra y reaccionaron con
violencia a la violencia.

Beirut bulle de nuevo para los negocios.
Si hay tensiones, no semuestran.Unagran
mezquita sufragada por Arabia Saudí se
alza pacíficamente junto a la catedral. Mas
hacia el interior, surge un país diferente.
Zhale es la población católica más grande
enunpaísárabe.Enel bíblicovallede laBe-
kaa, ahora teritorio de Hizbolá.

Las cristianas acuden
cubiertas a un funeral.
Es obligatorio para las
nomusulmanas
desde los nueve años

Los templos sufren
registros y los
religiosos son
vigilados de cerca,
pero ellos no se quejan
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